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Hace 20 años. El domingo 23 de julio la ciudad apa­
recía profusamente adornada y engalanada, tal vez como 
nunca en su larga historia. Días antes, en todas las calles, 
plazas y caminos, los vecinos habían trabajado febrilmen­
te para preparar un marco adecuado al recibimiento 
apoteósico que la ciudad preparaba a tan excelsa visi­
tante.

Mensajera de la paz después de la reciente hecatom­
be, peregrina por los caminos del mundo, la Virgen venía 
a traernos su mensaje a nuestros propios hogares y las 
multitudes como electrizadas acudían a recibirla.

La imagen de la Virgen de Fátima, peregrinando por 
los pueblos de nuestra diócesis, hacía su entrada en Olot 
y la ciudad se volcó para acudir a recibirla.

Tras el magno recibimiento frustrado por el fuego, 
que gracias a Ella no tuvo ninguna consecuencia lamen­
table, la multitud se trasladó a la Iglesia Parroquial donde 
continuó el acto, y durante tres días consecutivos, la ciu­
dad, ya dentro del templo ya por las calles, estuvo a los 
pies de la Virgen rogándole con el rezo del Santo Rosa­
rio, por la Iglesia, por la paz del mundo, y por múltiples 
necesidades particulares, públicas y sociales.

La Virgen, creo yo, correspondió a nuestras plegarias, 
aún recuerdo la de una mujer que le pidió pan blanco 
abundante, dándonos, entre otras gracias, una época de 
paz y franco progreso y bienestar material del que todos 
somos testigos. Pero nosotros ¿hemos correspondido a las 
promesas hechas en aquellos momentos de entusiasmo y 

religiosidad? Nuestra fe, nuestro amor a Dios y al próji­
mo, nuestra moralidad en todos conceptos, la pureza de 
nuestras costumbres, la integridad de nuestra vida cris­
tiana, hoy se adaptan a nuestros propósitos de ayer?

Hace 10 años. El domingo 14 de agosto unos cuantos 
cursillistas de cristiandad nos habíamos dado cita en 
«Font Faja», pintoresca fuente situada en la ladera de Ba­
tel para colocar allí un relieve de la Virgen.

Obra e idea eran de un artistas, compañero cursillista, 
el cual se proponía ir poblando de imágenes de la Virgen 
las fuentes de nuestra comarca. Hermoso plan el de colo­
car la imagen de la Madre del cielo en nuestras fuentes, | 
donde la naturaleza, pródiga y exuberante, invita al si­
lencio y la meditación, tal vez algunos de sus hijos olvi­
dados a su visita la recordarían de nuevo y Ella les ayu­
daría a acercarse más a su Hijo y revivirían así aquella fe 
que se había adormecido. Y en los tiempos que vivimos 
nos es necesaria, tal vez más que nunca, acudir a la po­
derosa intercesión de María.

Y la idea fue arraigando, y nuevos artistas han ido co­
laborando y muchas fuentes se han adornado ya con el 
retrato de Nuestra Señora. Sant Marti del Corp, Sayols,! 
Font Pobre, Sidera, Turó, Tornadissa, Sous, Pastors, Sant 
Joan, Padú, Prat de la Plaça, etc., hasta llegar a 25 coloca-i 
das en la actualidad, son el balance material podríamos 
decir, de este plan, pero el balance espiritual, el bien que 
pueden haber hecho y pueden hacer, Dios lo sabe, pero 
creo será grande.

Y no quiero poner fin a estas mal hilvanadas líneas 
sin recordar una vez más que el amor y la devoción a 
María, la Madre de Dios y Madre nuestra, es prenda se­
gura de nuestra salvación y de la de todo el mundo.
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